


La justicia  es la virtud moral que 
consiste en la constante y firme 
voluntad de dar a Dios y al prójimo 
lo que les es debido. La justicia para 
con Dios es llamada "la virtud de la 
religión". Para con los hombres, la 
justicia dispone a respetar los dere-
chos de cada uno y a establecer en las 
relaciones humanas la armonía que 
promueve la equidad respecto a las 
personas y al bien común. El hombre 
justo, evocado con frecuencia en las 

Sagradas Escrituras, se distingue por 
la rectitud habitual de sus pensa-
mientos y de su conducta con el 
prójimo. "Siendo juez no hagas 
injusticia, ni por favor del pobre, ni 
por respeto al grande: con justicia 
juzgarás a tu prójimo" (Lv 19,15). 
"Amos, dad a vuestros esclavos lo 
que es justo y equitativo, teniendo 
presente que también vosotros tenéis 
un Amo en el cielo" (Col 4,1).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 1807

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que cuando se 
inauguró el primer cable 
submarino entre Inglaterra 
y América, la Reina Victoria 
envió el primer mensaje 
con estas palabras: "Gloria 
a Dios en el cielo y en la 
tierra paz a los hombres de 
buena voluntad"?

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

El altar (2)

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“La felicidad no es la 
ausencia de problemas, es 
la habilidad para tratar con 
ellos”

Steve Maraboli

Para reír
Uno malo:
Yo no soy supersticioso. Da 
mala suerte.

Otro peor:
¿Que le dice una iguana a 
otra iguana? Somos iguanitas!!

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Todo amor se demuestra 

amando y el amor a Cristo se 

realiza principalmente 

amando a los hermanos”

José María Pemán

Palabras DE ALIENTO
“Es una locura odiar a 

todas las rosas porque una 
te pinchó. Renunciar a 

todos tus sueños porque 
uno de ellos no se realizó”

El Principito

Pensar no cuesta nada
Totalidad

Lo que somos no es fruto de un día. 
Muchas experiencias y vivencias 
forman nuestro ser, y tenemos que 
estar agradecidos a las demás perso-
nas por contribuir a nuestra forma-
ción integral. Las buenas o malas 
acciones que hemos experimentado 
en nuestras relaciones personales 
nos han servido para discernir lo que 
nos conviene y nos han aportado 
conocimientos que por nosotros 
mismos no hubiéramos adquirido. 
Agradezcamos lo que somos hoy a 
todo porque todos son parte de 
nosotros. 

Inicialmente esta mesa era de 
madera, fácilmente desplazable 
–altar móvil-, pero más tarde se 
prefirió que fuera de piedra o de 
mármol que se fijaba de forma 
estable al pavimento -altar fijo- 
(probablemente influenciado por el 
simbolismo de Cristo como roca viva 
o como piedra angular).

Las iglesias del primitivo cristianis-
mo utilizaban como mesa del altar 
enormes bloques pétreos pulidos y en 
la parte central solían taladrar un 
hueco de unas medidas adecuadas en 
el que introducían reliquias de algún 
santo, habitualmente mártir, trozos 
de lignum crucis, etc. Ese hueco 
-para algunos, símbolo del corazón 
de Cristo traspasado por la lanza de 
Longinos-, era cubierto con una 
piedra: el ara del altar. 

Posteriormente, las reliquias se 
empezaron a depositar bajo el altar, 

no incrustadas en él. - En iglesias 
dedicadas a algún santo o santa, 
aunque no sea mártir, se considera 
oportuno poner bajo del altar alguna 
reliquia, previamente autentificada.-

“El altar debe sobresalir del presbi-
terio y ocupar el lugar que sea de 
verdad el centro hacia el que espon-
táneamente converja la atención de 
toda la asamblea.” (Ordenación General 
del Misal Romano, 299)

En un reino lejano de Oriente se 
encontraban dos amigos que tenían 
la curiosidad y el deseo de saber 
sobre el bien y el mal. Un día se 
acercaron a la cabaña del sabio Lang 
para hacerle algunas preguntas: Una 
vez dentro le preguntaron: Anciano 
díganos: ¿qué diferencia hay entre el 
cielo y el infierno?

El sabio contestó: Veo una montaña 
de arroz recién cocinado, todavía 
sale humo. Alrededor hay muchos 
hombres y mujeres con mucha 
hambre. Los palos que utilizan para 

comer son más largos que sus 
brazos. Por eso cuando cogen el 
arroz no pueden hacerlo llegar a sus 
bocas. La ansiedad y la frustración 
cada vez van a más.

Más tarde, el sabio proseguía:
Veo también otra montaña de arroz 
recién cocinado, todavía sale humo. 
Alrededor hay muchas personas 
alegres que sonríen con satisfacción. 
Sus palos son también más largos 
que sus brazos. Aun así, han decidi-
do darse de comer unos a otros.

Detrás de las palabras
El Cielo Y El In�erno


